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A Dios, por dejarme manifestar cada idea


y cada sentimiento en este plano.



A mis padres, que me dieron la vida


y esta virtud de poder amar y escribir.



Quiero dedicarle este libro a mis hijos:


a Robert Dalí, por su nobleza y sabiduría que me deslumbran


cada día cuando juntos atendemos pacientes;


a Christian, quien siempre con sus ideas me lleva a reflexionar


y a divertirme como niña, y por ser mi compañero del alma.



A Leo, mi nieto, por ponerme el mundo de cabeza,


como todos los nietos que nos dan vuelta la vida, para bien.



A Marian Acosta, mi nuera, una gran terapeuta


en el tema del tarot.


 




Mensaje de la autora


Francesco es un ser de luz que he tenido la suerte de canalizar para difundir su mensaje. Cada palabra que ha quedado plasmada en sus libros me ha sido dictada por él. Ahora nos revela un cielo más intenso y pleno, que nos conecta con la fuerza de dioses de diferentes culturas, principalmente la egipcia, griega y hebrea, cuyas enseñanzas fueron la base de todas las religiones.


Este libro no es religioso, es espiritual, porque el culto verdadero consiste en vivir la vida honrando el presente para que en el futuro siempre se recuerde un pasado maravilloso. Quien sabe construir recuerdos, encuentra la manera de mejorar su historia.


Adéntrate en el cielo con la compañía de Francesco, y en la travesía recorre los espacios sagrados y conoce el lenguaje de los símbolos que nos transmiten una gran sabiduría.
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Me llamo Francesco. Atesoro en mi alma toda la información del universo y también guardo en mi memoria los diferentes sentimientos que ustedes experimentan en el día a día, como los que ahora mismo estás sintiendo mientras lees. Y esto se debe a que, en distintos periodos, he tenido muchas vidas, tanto en la tierra como en el cielo. Entre una vida y otra, se da un proceso por el que siempre regresas a este último. Es como estar en una estación de tren: para ir a tu destino final, tienes que hacer una conexión con otra estación. Ahora mismo soy un espíritu, y me encuentro en el cielo.


Si alguna vez te has preguntado si de verdad existe el cielo, te quiero decir que ¡sí! Y es tan hermoso que no bastarían las palabras para explicarlo, porque, como todo lo que es grandioso, no puede describirse con nada.


Me imagino que en el transcurso de tu vida has visitado lugares tan bellos que, cuando querías fotografiarlos, por más que enfocabas la imagen y oprimías el botón, te dabas cuenta de que era imposible capturar la misma belleza que estabas observando.


¿Sabes por qué? Porque todas las bellezas del mundo contenidas en los paisajes y en los monumentos sagrados son un sello de Dios, y no hay forma de describirlas con palabras ni queda reflejada su grandeza en las fotografías.


Del cielo sólo puedo decirte que es un espacio inmenso, poblado de espíritus, luces, risas, charlas amenas y cantos. En él se dan reunión dioses y diosas de todas las religiones y culturas. No hay distinciones de credos, porque Dios es único: Dios es el Dios de todos, de toda la humanidad y de todos los tiempos. La riqueza espiritual y las enseñanzas son compartidas y completas. Los ritos, que podrían parecer distintos a los ojos de las personas en la tierra, convergen en una unicidad. Por todo ello, el cielo es precioso, es el paraíso…


Es una lástima que, en el planeta que habitas, las personas se peleen por creer en distintos seres elevados y por querer imponer ante los demás sus creencias. Se valen de su religión, sus dogmas y mandamientos para detentar un poder ridículo que no les servirá en el futuro para nada. No son otra cosa que excusas tontas para pelear. Los seres humanos son tan contradictorios, que muchas veces nosotros mismos también terminamos siéndolo. Cuando hablo de nosotros me refiero a todos los espíritus que vivimos en el cielo y que somos capaces de vigilarlos para ayudarlos, como los guías espirituales en que nos hemos convertido para ustedes.


Nos gusta mirarlos porque los amamos. Y también los criticamos cuando vemos lo que hacen o lo que dejan de hacer. Cuando observamos que se comportan como no es debido, nos decimos: “¡No puede ser, ellos no aprenden!”.


Aquí estoy preparado, con el amor más profundo, para enseñarte a que tengas más confianza en ti. Y sé que tú estás abierto con todas las esperanzas puestas en lo que vamos a aprender juntos.


Relájate, inhala… Deja que cada inspiración te lleve hacia el único aliento que existe… ¡la vida!


Quiero compartirte lo que estoy viviendo en este momento: hace apenas dos días llegué al cielo de nuevo y hoy me designaron ser cuidador de un bosque. De hecho, es la primera vez que veo uno aquí. Estoy realmente sorprendido y embargado por la belleza que tengo frente a mis ojos.


Recuerdo que en una vida anterior, aquí en el cielo, me regalaron un jardín precioso, con una finalidad que resultó totalmente reconfortante para mí: por cada buena acción que hacía alguno de mis seres queridos, se abría una rosa y debía velar por ella. ¡Me encantaba cuidarlas! Me sentía orgulloso de las buenas acciones de mis amores que se habían quedado del otro lado.


Alguna vez llegué a pensar que no era justo que las rosas permanecieran abiertas y firmes por tan poco tiempo. Y si bien las rosas viven más en comparación con otras flores, ellas son frágiles y yo deseaba que continuaran por siempre en mi jardín, pero se marchitan y deshojan rápidamente.


¡Las rosas son tan hermosas! que puedo hacer una buena comparación con la vida, que es igual de hermosa.


La vida tiene poca duración, lo mismo que las rosas. Si la persona llegara a vivir hasta los cien años no alcanzaría a cumplir ni siquiera la mitad de sus objetivos. La vida parece larga, pero en realidad es sólo un suspiro.


El recién nacido se tarda meses en acoplarse a la vida; duerme, come, llora, bosteza, se estira y se mueve. Toma su tiempo y su energía para crecer.


Luego se tardará otros meses para aprender lo básico: gatear, ponerse de pie, caminar, tropezarse o chocar con todo lo que tiene por delante. Poco a poco, los niños irán explorando su entorno con todos sus sentidos para ir descubriendo la vida, y alguna que otra vez correrán algún riesgo, como machucarse los dedos de la mano con la puerta o tocar algo muy caliente. Para ellos, crecer será toda una aventura.


Después tendrán que ir a la escuela, hacer tareas, portarse bien y aprender a jugar sin pelear. Saber compartir y competir, y también enojarse y llorar. Tendrán que desarrollar su carácter y quizá se vuelvan caprichosos. Aprenderán a medir cuánto poder pueden ejercer sobre sus padres.


Luego llegarán a la adolescencia, esa época en la que creerán que sus padres no saben nada de la vida, quienes tendrán que aprender a lidiar con su obstinación.


Cuando se hagan adultos y se casen pueden tener la suerte de ser padres, y entre ellos y los abuelos ayudarán a que los bebés crezcan. Así es como seguirá pasando el tiempo… Si estos padres llegan por fortuna a la vejez, se encontrarán en su máximo momento: esa etapa en la que por fin una persona se mira de verdad y en la que sólo le importa vivir cada día más sana y en paz. Convertirse en un anciano pleno, para que el día en que llegue a buscarlo la muerte, si las condiciones son favorables, tener un buen final. Entonces lo acompañarán a su sepelio familiares y conocidos, quienes le llevarán lirios, claveles, jazmines… y si hay algún ser querido generoso, le llevará rosas.


Así es como las flores se transformarán en ese símbolo de amor y respeto hacia el que ha partido.


Siempre me he preguntado: ¿por qué en los velorios o entierros sólo se lleva flores al difunto, y no perfumes o esencias? Y creo que la respuesta es porque las flores representan lo que es bueno y efímero, la maravilla del presente que hay que aprovechar porque se puede ir en un instante.


Son el símbolo más claro de la satisfacción del presente. Son la evidencia de que la felicidad no perdura siempre, y que lo malo tampoco, porque todo se puede ir en una bocanada de aire, como se puede ir la alegría del primer beso o la emoción de un abrazo largamente esperado.


Cuando miro todo desde aquí, en ocasiones he pensado en que no es justo pasarse toda una vida luchando para que al final sólo te reconozcan con flores, aunque tampoco sé con qué se podría reconocer todo un esfuerzo de vida. Por eso me pregunto a qué se debe que las personas sufran tanto por pequeñas tonterías. ¿O acaso no saben que hay que trabajar, interna y externamente, por un largo tiempo para lograr cinco minutos de éxito y de alegría?


Será que ustedes aún no se han dado cuenta de que se disfruta más el transitar del camino que la llegada en sí, porque ¡eso es la vida!: un tejido de tramas que a veces pareciera no tener forma, y sin embargo, un buen día, cuando menos se espera, aparece el sentido, el objetivo y el para qué. Así es la vida, como la flor que pone todo su empeño en abrirse y sólo dura unos pocos días su belleza plena.


Quizá por eso nos gustan tanto las flores: porque su belleza no pervive por mucho tiempo.


Es como el trabajo de un bailarín que aprende a dar sus primeros pasos de baile. Ensaya y sufre durante el proceso; se afana y al final sólo tendrá unos minutos para lucir en escena. Todo un esfuerzo de meses o años que culminará en unos instantes de exhibición maravillosa ante los espectadores. Al igual que ese bailarín, que se ha quedado con un gran sabor de boca después de su presentación que lo impulsará a esforzarse por más tiempo, otras personas se sentirán motivadas por un abrazo, y otras por un intercambio de sonrisas.


Si bien amo las flores, me gustan más los bosques: los árboles perduran toda la vida. Y cuanto más viejos, más fuertes, frondosos y resistentes se hacen frente a los cambios. Sin embargo, ellos tuvieron que esperar un largo tiempo para adquirir su fortaleza; son el fiel ejemplo de que quien se gesta en una larga espera, puede tener el éxito asegurado.


Y nunca se sabe cuándo una persona se está gestando. La mayoría de las personas, cuando están en ese proceso, creen que su vida está en pausa.


Hoy tendré acceso al bosque más increíble del cielo para ser su guardián. En él hay árboles representativos de la genealogía del mundo.


A otros maestros del cielo les han dado acceso a bibliotecas sagradas que se hallan en palacios de cristal, ubicados en lugares subterráneos, rodeados de lagos y cascadas.


En cambio, a mí me gusta estar al aire libre. Me gustan los bosques, sus veredas, sus olores. Cuando miro hacia arriba, veo las copas de los árboles que se mueven al compás del viento.


He visto árboles muy altos de troncos muy finos, y siempre me ha intrigado cómo es que no se quiebran cuando los azota el viento.


El bosque que han puesto a mi cuidado es bastante peculiar. Cada árbol representa la historia de todo un clan familiar, que reúne las reencarnaciones de sus miembros, según me dijo el maestro que me designó la misión. Entonces, a cada árbol van a parar las cartas que los seres humanos les han escrito a sus antepasados y seres queridos que aquí residen, en forma de espíritu. Sin saber a ciencia cierta lo que sucede con sus cartas, en el fondo de su corazón intuyen que hicieron algo bueno. Porque en ellas, las personas escriben sus sentires, frustraciones y esperanzas. Luego las queman o las llevan a las tumbas de sus difuntos. Estas cartas, en realidad, energéticamente van a parar al árbol que les corresponde, de acuerdo con lo que tenga que resolver cada persona.


Los seres humanos deben saber que siempre reencarnarán entre su mismo grupo, pero no sólo los seres queridos de sangre: se reencuentran los amigos y también los amores de pareja; y lo siguen haciendo durante varias vidas, ya sea para quererse o confrontarse. Es posible que esta rueda no termine nunca…


También en el cielo se reencuentran quienes se quedaron con ganas de amarse y que, en algún momento, se hicieron la promesa de reunirse aquí, para nacer juntos.


Y también están los que ya no quieren volver a verse, porque no tuvieron una buena relación y aún se guardan rencor. Entonces tienen que obedecer la ley: el que no aprende… repite la historia.


Todos los seres humanos o los espíritus que aquí residimos nos hallamos en diferentes etapas de crecimiento espiritual.


Los grupos de las personas conocidas están compuestos por 125 miembros, entre ellos parientes y amigos; hay además 25 integrantes más cercanos. Al conjunto pertenece la familia materna y la paterna, incluyendo los parientes de madre y padre. Todos los miembros conforman ese árbol de vida. Algunos integrantes serán más asertivos al tomar decisiones y otros se equivocarán, repitiendo errores y pagando culpas.


Pero equivocados o no, todos los miembros de la familia tienen más virtudes que defectos porque, de lo contrario, sus descendientes no estarían vivos.


Hay que saber reconocer los dones y las virtudes transgeneracionales para que los integrantes de cada clan familiar puedan sacarles el máximo provecho. Y ser conscientes también de que los antepasados que no fueron capaces de corregir sus errores los pasarán a las siguientes generaciones, para que ellas conviertan en aciertos esas discapacidades emocionales.


Y así se irá tejiendo una historia.


Como aquella en la que cada integrante de una familia se tiraba entre sí una papa caliente y le gritaba al otro: “¡Tómala tú!”, y nadie podía tomarla entre las manos porque no soportaba el calor. De esta manera, se tira la papa a los otros descendientes, que tienen las manos preparadas para recibirla.


Estas historias llegan a repetirse hasta por seis generaciones. Una sola generación no basta para trabajar un conflicto y sanarlo.


Al llegar a los cincuenta años es cuando apenas se toma conciencia de cómo soltar rencores y abrazar amores. A los cuarenta años uno sigue tropezándose con la misma piedra, porque esta edad aún es corta en comparación con la sabiduría de los mayores; todavía uno se encuentra en el armado de su vida. En realidad, ha sido muy poco el tiempo invertido en crecer y poder ser asertivo en todo lo que se desea, en saber cómo llevar las relaciones sociales, familiares y afectivas. ¡Tener aciertos y mantener todo bajo control no es para nada fácil!


Una sola vida no alcanza para cumplir con todos los deseos. Es por eso por lo que las personas no dejan de reencontrarse en sus vidas próximas. Tendrán que seguir actuando en más escenas de este teatro de la vida para que en algún momento exista un buen un final.


Cada persona forma parte de un grupo familiar y, ya sea en una vida u otra, siempre pertenecerá al mismo árbol genealógico. Serán los mismos actores en diferentes roles, en actos idénticos o semejantes. Todo lo que viva una generación y no se sane, se repetirá en la siguiente.


Por esta situación, no queda más que pensar en el presente: lo que no soluciones hoy, la vida te orillará a que lo hagas; y si no lo haces, ella lo hará por ti cuando se le dé la gana y de la forma en que menos te guste.


Existen tantos árboles genealógicos que vivieron cielos e infiernos; peleas inútiles, malas reparticiones de herencias e historias mal contadas; amores incompletos o miradas recelosas, y pérdidas de vidas innecesarias.


Millones de familias que se lamentaron por haber tenido que abortar, y de seres que decidieron ser abortados.


Padres culposos por no haber podido hacer más por sus hijos. Padres que ignoraron el dolor de sus hijos al no protegerlos.


Asesinos físicos, emocionales y espirituales.


Todos los conflictos del mundo vividos por cada familia de un árbol genealógico que los representará con apellidos y blasones…


Voy en camino a recibir la llave del bosque. No entiendo bien cuál será mi misión, aunque confieso que me tiene entusiasmado.


Me gusta saber que conoceré varias historias del mundo. No creo que la felicidad que siento en este momento sea una cuestión de ego o de poder; pero, de ser así, la disfrutaré también. No debe tener nada de malo sentirse feliz por recibir algo inesperado y asombroso.


Me imagino que será una experiencia breve, significativa y de crecimiento para mí.


En cuanto entre en el bosque y reciba el aprendizaje, seguramente lo podré transmitir a quien lo necesite. Un maestro debe contar la historia de lo que sabe para que el otro pueda tomar este conocimiento, interpretarlo, digerirlo y transmitirlo. No sólo en beneficio propio, sino también para el de los demás.


Será importante que la experiencia buena que traiga el aprendiz pueda replicarla en otra persona, y al final no sepamos quién es el maestro y quién el aprendiz; y en el caso de que lo sepamos, no nos importe.


Lo importante es intercambiar este estado de sabiduría. Porque lo que no decides aprender en su momento, se pagará caro. La ignorancia es terriblemente costosa: hace la vida pedazos, como lo hacen las preguntas innecesarias.
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¿Para quiénes tejes en la trama de la vida?


Cómo quedará la prenda siempre será un misterio, hasta que queda terminada.





—¡Francesco! ¡Francesco!…


Francesco escuchó una voz familiar. Cuando se dio vuelta, se alegró al ver a su amigo Ariel, el espíritu que siempre lo había recibido en el cielo.


—No te vayas a reír, ¡pero no encuentro las llaves del reino del bosque! —dijo Ariel.


—¡Hola, Ariel, gusto en verte!


—Igualmente —contestó, impaciente, el espíritu—. Discúlpame que no te haya saludado. Creo que esta tarde ando todo atolondrado.


—Tal vez por eso no encuentras las llaves. Pero ¿por qué el bosque tiene llaves? —preguntó Francesco, algo intrigado—. ¿Es tan privado?


—La llave es un símbolo, es una manera de pedir permiso a las energías de los árboles; pero no lo mantenemos cerrado.


—Entonces, ¿podría entrar sin llaves? ¿Cierto?


—¡No, eso no lo puedes hacer! Sería como profanar la memoria de la naturaleza. Sí o sí, tienes que entrar con llave. Espérame unos minutos, seguro las encuentro rápido; no te desesperes.


Francesco rio y dijo:


—¿Desesperarme en el cielo?… No creo, no tengo por qué hacerlo. Ya aprendí a ser un espíritu centrado; comprendí que el secreto del conocimiento del universo está en saber esperar, estar en el presente; sé que hay un tejido y una trama. A eso estoy totalmente entregado —y agregó—: Te voy a esperar, sin desesperar.


En cuanto el maestro se fue a buscar las llaves, Francesco se sentó en el suelo, dibujó un corazón con una rama y recordó este cuento…


Aquella muchacha bella, ingenua y dulce, con rasgos de princesa, era una joven humilde que vivía de hacer artesanías, como todos los habitantes de la isla en la que vivía. Cada tanto, se iba a la orilla del mar a bordar las mantas que vendía a los turistas.


Una tarde del mes de enero, mientras realizaba sus labores, algo sucedió: el mar estaba más embravecido que de costumbre, y ella más tranquila que de costumbre. Vino una ola gigante que la envolvió y la revolcó. Dio varias vueltas dentro del mar hasta que, con un esfuerzo sobrehumano, pudo salir del bravo remolino y llegar exhausta a la orilla.


Todavía un poco mareada, se alisó la ropa. Cuando pudo levantar la mirada, vio a una señora vestida con una larga túnica blanca, que la observaba.


La señora le preguntó:


—Muchachita, ¿cómo estás?


—¿Dónde estoy? —preguntó a su vez la chica.


—Estás en la isla de Barren, niña. Quédate tranquila, estás en un lugar bonito y seguro. Aquí los isleños vivimos de la pesca y del turismo. Todas las mujeres trabajamos tallando madera, que juntamos de las ramas que caen de los árboles cuando son arrancadas por los huracanes. Con ellas hacemos lindas figuras que vendemos como artesanías, y nos dejan dinero para vivir. Si me ayudas, podrías tener trabajo, y con él ganar lo suficiente para comer y buscar un techo donde vivir.


La chica se sacudió el cabello, se refregó los ojos para verla con mayor detenimiento y le respondió:


—Señora, disculpe, pero yo sólo sé bordar.


—Querida, aquí no podrías bordar, no tenemos telas ni hilos. Sin embargo, todo lo que hagas con la madera te traerá dinero, es la única materia prima con la que contamos. Pero no te deprimas, ven conmigo —le dijo, estirándole la mano para ayudarla a levantarse—. Te enseñaré cómo hacerlo. No tengas miedo, sé que estarás bien.


A la pobre muchacha no le quedó otra opción más que acceder. Tomó la mano de la señora, se levantó y caminó junto a ella en silencio. Llegaron hasta la cabaña de la mujer, donde comió algo y se dispuso a descansar.


Al transcurrir de los días fue aprendiendo el nuevo oficio y tanto le gustó que no tuvo tiempo de extrañar los bordados que había hecho desde pequeña. Se sintió cobijada en su nuevo lugar. Eso sí, no perdió la costumbre de trabajar en la playa a orillas del mar: todos los días se llevaba unos trozos de madera para tallarlos mientras esperaba el atardecer.


Fue pasando el tiempo, y se sentía cada vez más feliz en esa isla y con su gente. Pero una tarde, casualmente en el mes de enero, sintió una extraña nostalgia. Entonces miró al cielo: se avecinaba una tormenta. Pensó que sólo tallaría un elefante más, y se iría a su casa.


Pero la tormenta no le dio tiempo de terminar; se presentó inclemente hasta que se instaló con furia, y de pronto una ola gigante la arrastró. Mientras giraba debajo del agua, se preguntaba cómo era posible que esta situación se presentara otra vez.


Lo que ella no sabía es que las historias se repiten, nos gusten o no.


Sólo que esta ocasión casi se ahoga. Tuvo suerte de que el mar junto con el viento la llevaran a una orilla rápidamente. Al salir del agua, respiró como pudo, se esforzó para tomar más aire, hasta que al fin pudo levantarse.


Se sacudió el pelo y se acomodó la falda. En ese momento, vio a una señora que caminaba en dirección a otra orilla. Se apresuró a llamarla, y la señora, al verla en ese estado tan deplorable, se regresó para auxiliarla.


En cuanto se acercó, sacó de un gran bolso una cantimplora con agua y se la dio.


—Mi niña, ¿por qué estás aquí?


—No sé —dijo temblando—, estaba en la playa de una isla y una ola me arrastró. No es la primera vez que me pasa. Necesito regresar, pero no sé cómo hacerlo.


—Aquí no tenemos barcas. Vivimos de lo que vendemos. Hacemos artesanías con caracolas y sólo una vez por mes pasa un señor en una canoa. Se las lleva para venderlas en los pueblos más cercanos, pero su canoa va repleta de las artesanías que recoge en otras islas, y no quiere transportarnos en ella. Dice que trasladar a personas es una responsabilidad que no está dispuesto a asumir. Creo que tendrás que quedarte aquí, porque no encuentro otra salida.


—Pero yo no sé hacer esas artesanías —comentó, algo apesadumbrada.


—¡Yo puedo enseñarte!


—Pero aprender un oficio nuevo, cuando apenas vengo de aprender otro, ¡no es justo!


—¿Y quién te dijo que la vida es justa? —le respondió la mujer en un tono dulce—. La vida puede parecer justa sólo si te adhieres a los cambios que ella nos impone día a día; si puedes aceptarlos con flexibilidad y, a la vez, logras encontrar en ello un alto grado de humildad. Sólo entonces el cambio será fácil y le encontrarás el lado positivo. Si no te obsesionas por mejorar tu vida, ella la mejorará a su modo. Y, recuerda, a veces te cobrará lo que dejes de hacer.


—No creo que me cobre más de lo que ya me ha cobrado —dijo la muchacha—. Toda mi familia desapareció durante un maremoto. Estoy sola, apenas he logrado subsistir. Para colmo, en dos ocasiones una ola me ha revolcado llevándome a lugares desconocidos.


—Mi niña, da gracias de que estás viva.


—Sí le agradezco a Dios, aunque le confieso que no lo hago siempre —dijo titubeando. No lo hago siempre porque estoy enojada con mi destino.


—Entonces, ¿qué quieres hacer? ¿Eliges no aprender y esperar a morirte de hambre, o te enseño lo que hacemos aquí?


—Enséñeme, por favor. Creo ser buena alumna. Además, me ha dejado en claro que no me queda otra opción.


La señora tomó unas caracolas pequeñas que yacían en la arena. Sacó unas cuentas de una bolsita que llevaba en su bolso y al poco rato había hecho un lindo ratón.


—¿Tienes ganas de hacer uno? —preguntó la señora, mostrándole la bolsita de cuentas y pegamentos. También sacó una cajita con nueces y le convidó—. Come, debes tener hambre.


La muchacha empezó a comer lentamente mientras pegaba los pedacitos de caracolas; parecía entusiasmada hasta que de pronto se puso a llorar.


—Entiendo lo que sientes, estás cansada. Mañana estarás mejor.


—¡No! —dijo la muchacha—. No estoy cansada por hoy, es cansancio por estar en la vida. Esta tristeza y desilusión que siento no se me van a pasar durmiendo.


La señora la abrazó y dejó que las lágrimas de la muchacha mojaran su vestido. Sabía muy bien lo que sentía la chica, porque si había algo en lo que la mujer era experta, era en sufrir injusticias.


La muchachita secó sus lágrimas con un pañuelo que le dio su nueva amiga.


—¿Cómo te llamas?


—Celeste.


—Mucho gusto, Celeste, soy Sara. Mis allegados me llaman Sarita.


Ella extendió su mano para saludarla y le dijo que tenía una hermosa túnica.


—Cuando tengas ganas, te podrías probar uno de mis vestidos y te lo regalaré. Ahora vamos a mi casa donde te daré algo de comer. Tomarás un baño caliente y mañana seguiremos hablando. ¿Qué te parece?


Celeste accedió y acompañó a la mujer a su casa. Le hizo ver su agradecimiento tallándole un elefante de madera con unas ramas que encontró en su jardín, y luego de contarle algunas historias de su vida, cayó rendida en la cama.


A los pocos días, Celeste regresó a la playa y comenzó a hacer artesanías con las caracolas. Se sentía muy feliz.


Y una buena tarde del mes de enero, mientras estaba armando ratoncitos con caracolas a la orilla del mar, una ola gigante se la llevó y la arrastró a otra playa.


En esta ocasión, mientras estaba bajo el agua perdió la conciencia. Pero como los milagros existen, se salvó de no ahogarse. Al fin se despertó en una playa. No tenía energías ni para abrir los ojos.


Las repeticiones en la vida cansan, agotan, se dijo, mientras se retiraba la arena de los ojos. En cuanto pudo respirar con normalidad y recuperarse, se preguntó: ¿Y ahora qué tendré que aprender?, ¿adónde iré a dormir esta noche?, ¿a quién tendré que ayudar?


En ese momento…


Se acercó un hombre, alto y fornido. Tremendo susto sintió la chica al verlo. Siempre habían sido mujeres quienes se habían aproximado a rescatarla, jamás hombres.


El señor se inclinó para mirarla de frente y le preguntó:


—¿Qué te pasó? ¿Estás bien?


Ella sentía vergüenza de contarle lo que se había vuelto en su vida un evento recurrente. Pero reunió el valor y le narró al hombre todas las veces que había perdido lo que quería y tenía, y todas aquellas que había aprendido a través del dolor. No se refirió a las artesanías, que sabía hacer bien, sólo le mencionó las ocasiones en que las olas la habían llevado a orillas de otras playas.


—¿Cómo te llamas? —preguntó el hombre.


—Celeste.


—¿Sabes bordar?


—Sí, sé hacerlo muy bien.


—Por casualidad, ¿sabes tallar madera?


—Sí, lo sé hacer perfectamente.


—¿Y sabes hacer artesanías con caracolas?


—Sí, las aprendí a confeccionar en la última isla en que estuve —respondió ilusionada. Se sentía feliz porque, por primera vez, no le mencionaban que debía aprender un nuevo oficio. Se ilusionó al pensar que algo había cambiado en su suerte.


—¿Te animas a armar una carpa? Si sabes utilizar telas bordadas, tallar la madera y hacer adornos, tienes posibilidades de casarte con el príncipe, que es el dueño de la isla.


—Pero ¿si el príncipe no me gusta? ¡Yo no seré su esclava! Si mi trabajo fuera de su agrado, le haré una propuesta a cambio: le solicitaré que me saque de aquí. Pero casarme con él, ¡no! Eso no lo haré, no lo conozco y no sé si él me va a gustar.


El hombre rio y le dijo:


—¿Por qué no haces lo que te propongo y luego ves qué te hace más feliz: casarte o irte?


A ella le pareció una buena idea y cerró el trato.


Al día siguiente, Celeste puso manos a la obra y trabajó sin descanso. Pudo armar la carpa en menos tiempo del que había imaginado. Cuando la terminó, hasta ella misma se admiró: ¡le había quedado realmente hermosa!


El hombre le notificó al príncipe y a la población entera. Todos los isleños fueron a ver el suntuoso castillo artesanal.


Apareció el príncipe, bello, noble de corazón, un hombre verdaderamente apreciado por todos. Cuando vio lo que había hecho la muchacha quedó sorprendido, pero aún más cuando admiró la belleza de la joven.


En cuanto cruzaron la mirada, ambos se enamoraron. Al poco tiempo se casaron y Celeste se convirtió en una princesa feliz.


En el preciso momento en que Celeste conoció al príncipe, entendió que Dios, sin duda, es dueño de una gran imaginación.


La trama es la trama. Las personas hacen miles de cosas —ya sean locas, inútiles, lindas, bellas—, y en el transcurso del baile —que es la vida misma— creen que los movimientos que aprendieron no sirven para nada. Esta mala apreciación se debe a que no ven los resultados deseados en el momento esperado. Pero llega un día, cuando incluso ya nos hemos olvidado del objetivo de por qué hacemos las cosas, en el que por arte de magia aparece el milagro.


Sólo cuando se suelta la esperanza del resultado deseado, surge la magia.


Aparecen el príncipe, la princesa y el reino.


Aparece la vida invitándote a que te deleites con el mejor pastel, incluida la cereza y la crema.


Nos pasamos toda una vida tejiendo, para que al fin, cuando menos lo esperes, queda el vestido hecho a la medida de cada sueño.
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Ama los árboles y a las personas, y a estas últimas mucho más porque él sabe de qué madera está hecho cada uno.





—¡Aquí está la llave! Francesco, ahora puedes entrar y recorrer el bosque… ¡Disfrútalo!


—Muchas gracias, Ariel. Me dio gusto verte otra vez. Por casualidad, ¿sabes cuál es mi misión aquí?


—La misión tendrás que descubrirla tú.


—Entonces ¿no tengo ni una pista pequeñita? ¿No me podrías dar alguna indicación?


—No, no tengo indicaciones —dijo el maestro, riendo—. No seas flojo, descubre la misión poco a poco. Además, no creo que te vayas a perder en el bosque; y si te pierdes, ¿qué podría pasar? Lo peor sería que comieras una de las manzanas que Eva le dio a Adán.


—¿Ese árbol también está aquí? —preguntó Francesco, ingenuamente.


El maestro sonrió, le dio la llave y le deseó buena suerte. Al irse, con sus pies descalzos borró el corazón que Francesco había trazado en el suelo con una rama, mientras recorría mentalmente el cuento.


A medida que Francesco se adentraba en el bosque se asombraba por la grandiosidad de los árboles. Los había enormes, de un verde intenso, con gruesas ramas y troncos que daban cuenta de su longevidad, porque ellos son los guardianes de la memoria de la humanidad.


Algunas de las veredas que conducían al bosque formaban laberintos en espiral, parecidos a los caparazones de los caracoles. Este diseño se debía a la propia sabiduría de los árboles, cuyo propósito era crear conexiones de comunicación entre ellos. Hay que saber que todo lo que tiene una forma circular contiene en sí una energía extraordinaria, como el símbolo del infinito ∞, que muestra cómo ésta viene del universo y regresa a él; y lo que no circula está condenado a morir. Por eso, los laberintos creados a partir de geometrías sagradas son capaces de transmitir un gran conocimiento a quienes los transitan.
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